
¿Qué une al Tiburón de Escuinapa con
Melinda Farmer, Irene Aguilar, Jacinto
Garay, Flavio Corrales, el grupo norteño
Los Filosos, con los estudiantes radicales
conocidos como Los Enfermos, el gener-
al Sepúlveda, Vicente Leñero, Federico
Campbell y Mazatlán Sinaloa? Debe
creerme: Usted. Lo sabrá cuando termine
de leer esta emblemática novela, La
noche de las reinas, de Vicente Alfonso,
publicada por Alfaguara del grupo
Penguin Random House, en junio de
2025, donde consiguió "pasar al papel
ese rencor furioso, desbocado, que da
idea de lo que vale la vida acá en el
norte". Escucho descargas de AK-47,
apuesto a que no son de la novela.

Román Higareda, gobernador de
Sinaloa, resuelve los problemas del esta-
do mientras nada en una alberca y
escucha a Los Filosos, canciones del
folklor local, y Luz de luna de Álvaro
Carrillo. Era muy pobre y ahora es un
empresario y político poderoso que tiene
muy claro que "vale más ser temido que
ser amado." Le gusta disponer de
cualquier mujer y le nace una obsesión
por Irene, esposa del jefe guerrillero
Flavio, a la que no tuvo reparos en violar.

El caso es que Mazatlán es la sede de la
final de Miss Universo. Hay 75 concur-
santes, entre ellas Melinda, de Sudáfrica,
con quien México no tiene relaciones
debido al apartheid. La chica recibe ame-
nazas y además, es la que le gusta al
Tiburón para echar una cana al aire.
Como ocurre en estos certámenes, el
puerto está lleno de periodistas del
mundo, entre ellos el novelista y
reportero Jacinto Garay, contratado por el
góber para escribir un libro sobre el
Estado. Garay busca otras informaciones
que lo llevan al límite, y que me hicieron
recordar unos versos de Bernard Noël,
"cuando un hombre muere/ debe rendir
su alfabeto." Ya verán ustedes dónde se
mete y lo que resulta.

Vicente Alfonso, que nació en Torreón
en 1977, se ha convertido en uno de los
novelistas más respetados de México. Se
percibe la seguridad con que desarrolla
sus ficciones y su habilidad en la mezcla
de historias personales, como en La
noche de las reinas, en que todos los per-
sonajes están en el filo de la navaja.
Seguramente usted elegirá a Irene como
la más golpeada, la que tiene más razones
para moverse en estas páginas como lo

hace. El caso de Melinda también llama
la atención, sobre todo porque esa joven
aún no sabe que la patria se lleva en todo
el cuerpo sin que uno lo sepa. Con gran
acierto, el novelista mueve sus piezas
bajo una lluvia tenaz que condiciona las
circunstancias de cada hora. La sede es el
recién inaugurado teatro Ángela Peralta,
que es hermoso como un atardecer
mazatleco. El gobernador está presente,
lo mismo que propietarios de los medios
y empresarios. ¿Saben quién es parte del
jurado? ¡Cantinflas! Que reparte sonrisas
mientras el Tiburón de Escuinapa trata de
ubicar a la güera que desea pasear en su
helicóptero.

Algo que casi pasa inadvertido es un
atentado contra el gobernador. Un suceso
que lo mantiene nervioso en su butaca,
aunque no puede marcharse hasta que se
sepa quién es Miss Universo 1978. En
algún momento la tormenta amaina y
cada personaje detecta lo difícil que es
escapar de la navaja. Vicente Alfonso nos
ha entregado una poderosa ficción donde
algunos momentos históricos se cuelan
como la muerte, sin pedir permiso. Una
virtud de esta novela es que el final bien
pudiera ser el principio; como dice
Vicente que curiosamente es como decía
mi abuelo, "nunca hay que despedirse".
Salud.
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Alexandr

Solzhenitsin

(Aleksandr, Alexandr o
Alexander Solzhenitsin,
Solzhenitsyn o Soljenitsin;
Kislovodsk, 1918 - Moscú, 2008)
Novelista ruso, premio Nobel de
Literatura en 1970. Su padre
murió antes de que él naciese;
pasó la infancia con la madre en
Rostov del Don, donde se licenció
en matemáticas, siguiendo al
mismo tiempo cursos literarios.

En 1941 tomó parte en la
Segunda Guerra Mundial y,
aunque fue repetidas veces con-
decorado, se le acusó de activi-
dades antisoviéticas; en 1945 fue
detenido por contraespionaje en
Prusia oriental y condenado a
ocho años de trabajos forzados, y
otros de confinamiento hasta
1956, en que se le permitió volver
a la enseñanza.

En 1962, tras una espera de
tres años, y con autorización per-
sonal del jefe del gobierno, Nikita
Jruschov, apareció Un día en la
vida de Ivan Denísovich, que
causó gran impresión por
describir con toda transparencia la
vida en un campo de trabajo como
aquel en que había estado el autor.
En la estela del éxito, dentro y
fuera de la URSS, de esta novela
breve, Solzhenitsin publicó diver-
sos relatos o novelas cortas, como
La casa de Matriona (1963).

Pero al mismo tiempo se iban
perfilando nuevas dificultades
para el escritor, ciertamente agu-
das tras la caída de Jruschov: sus
novelas más comprometidas
encontraban obstáculos para edi-
tarse en la URSS, y comenzaron a
imprimirse en el extranjero. Eran
novelas de clara intención antiso-
viética, de amplia envergadura y
de un planteamiento más o menos
simbólico: la primera fue
Pabellón de cáncer (1968), y
luego El primer círculo (1968),
donde un grupo de científicos,
prisioneros políticos, son obliga-
dos a trabajar al servicio del gob-
ierno.

En 1967 Solzhenitsin había
enviado una carta abierta al
Congreso de la Unión de
Escritores en la que pedía la abol-
ición de la censura.
Clamorosamente salido de su
país, Solzhenitsin publicó una
larga novela histórica, Agosto
1914. Primer nudo (1971),
primera parte de un vasto proyec-
to narrativo sobre una época de la
historia rusa, seguramente como
revisión de las interpretaciones
aceptadas sobre los prolegómenos
de lo que sería la revolución
soviética.

Los escritos autobiográficos,
los ensayos -como el famoso
Archipiélago Gulag (1973-76),
sobre los campos de prisioneros-
y su retrato-novela de Lenin
(Lenin en Zurich, 1975), son
jalones de un desarrollo que llevó
a Solzhenitsin no sólo a adoptar la
ciudadanía norteamericana, sino
que a una intensa actividad peri-
odística para atacar al comunismo
de su país de origen.

En 1994 regresó a su país natal
tras residir exiliado durante cerca
de veinte años en Estados Unidos.
Cuatro años antes había recobrado
la nacionalidad soviética y le
habían sido retirados todos los
cargos por los que había sido con-
denado a mediados de la década
de 1970.

De sus últimas obras publi-
cadas destacan los títulos Alerta a
Occidente (1976), Skvoz Chad
(1979), El peligro mortal (1980),
Los tanques conocen la verdad
(1981), Celebraciones de la victo-
ria (1983), El disco rojo (1983),
Cómo reorganizar Rusia (1990),
Los invisibles (1992), El proble-
ma ruso: al final del siglo XX
(1994) y Rusia en el abismo
(1998).

Un estado en guerra sólo sirve
como excusa para la tiranía
doméstica

Aleksandr Solzhenitsyn

Ser mujer es una tarea terri-
blemente difícil, porque con-
siste principalmente en tratar
con hombres.

Joseph Conrad

Olga de León G./Carlos A. Ponzio de León

LA ALQUIMIA GENERALIZADA

CARLOS A. PONZIO DE LEÓN

Para algunos científicos, en el Universo
hay tres tipos de materia: (1) Materia ordi-
naria, (2) Materia oscura, (que debería ser
llamado “material oscuro”, más bien), y (3)
Energía oscura que, según algunos, tam-
bién es materia. Pero antes de esclarecer
esta división, debo mencionar que hay un
ajuste que debe realizarse al Modelo
Cosmológico Estándar. La constante cos-
mológica no es 1.1056x10(-52)m(-2), sino
pi/2x10(-52)m(-2).

Luego, la energía oscura en realidad es
una simbiosis de energía cuántica, que no
es materia, y material oscuro. Ambos inter-
actúan no solo gravitacionalmente, sino
también con la química de los planetas y de
los seres vivos. Está en todo ser humano. Y
es a lo que se le llama “espíritu”. Le da
identidad al ser humano.

Aquí va la secuencia de pasos que deben
seguir los científicos para encontrar evi-
dencia de ello.

Tomo, primero, el caso del agua pura.
En la electrólisis del agua pura, hay una
sustancia invisible al ojo humano, pero no
a la ciencia, que impide la conducción de la
electricidad por sí sola. H2O es “irre-
ductible”, pero H30 no lo es. Esa sustancia
invisible, pero con efectos químicos, físi-
cos y biológicos evidenciables, es la
primera prueba de la existencia del alma, o
energía oscura, en el cuerpo humano:
incluyendo el cerebro y el corazón, los pul-
mones y los músculos, entre otros. No rev-
elo, aquí, otras presencias de dicha energía
oscura en el cuerpo humano mismo.

Esa energía oscura no se destruye cuan-
do muere el cuerpo humano. Pero antes de
continuar, debe realizarse un ajuste al
Número de Avogadro. En realidad, no es
6.022x10(23), sino (2xpi)x10(23).

Luego, la energía oscura se transforma
químicamente en parte de Dios, nuestra
Divinidad, y sobre quien no revelo cómo
está constituido, pero sobre quien ya he
dicho que está conformado por un tipo de
energía que no ha sido descubierta, hasta el
momento. 

Una vez muerto el cuerpo humano, la
descomposición química de la materia, o su
transformación a través del fuego en la
incineración, provocan un proceso químico
que no ja sido descubierto, y que consiste
en la elaboración de material genético que
“flota” en el aire en forma de gas.

Esa forma de la energía oscura puede ser
transferida a otra materia oscura. La
demostración es simple: La materia oscura
crece. 

En términos de la Psicología, la energía
oscura tiene unidad e identidad, es como si
tuviera una memoria de vidas pasadas,
porque nunca deja de ser materia, en reali-
dad. Y esa materia oscura siempre es sensi-
ble, dentro y fuera del cuerpo humano, así
es que puede sentir el ardor del centro del
sol, si Dios la transfiere ahí, para un baño
de azufre ardiendo.

¿Cómo entra la energía oscura al cuerpo
humano? Aquí va el experimento. Cuando
al hombre se le ocurre una idea, de la nada,
se produce un cambio neuronal. Esa es
materia oscura en simbiosis con energía
cuántica. Es decir, es espíritu. El ser
humano comienza a recibir su espíritu de
una vida pasada, o su espíritu nuevo, cuan-
do comienza a hablar. Antes de hablar, el
niño no tiene espíritu. (No significa que no
sienta). ¿Qué sucede con un niño sordo? El
espíritu entra de otras maneras, no a través
de la palabra, sino de otros procesos men-

tales. Pero ese es otro capítulo.
Algo muy importante de todo esto, es

que si un individuo, en una vida pasada, fue
de piel blanca, puede regresar en tiempos
posteriores en el cuerpo de alguien con piel
negra, y viceversa; o con otras característi-
cas étnicas.
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EL EDÉN PERDIDO

OLGA DE LEÓN G.
Érase que se era hace mucho tiempo,

más del que pudierais imaginar, una
enorme casa escondida en medio de la
nada, misma que nadie visitaba; solo los de

siempre, los que la habitaban desde los
primeros días en que se concluyó su edifi-
cación y amueblamiento total, quienes esta-
ban aún allí. Era realmente un castillo, por
su estilo y sus dimensiones, lo que se alza-
ba en medio de ese bosque, perdido a la
vista de todos, entre montañas y exuberante
vegetación. Sus dueños y escasos hués-
pedes vivían muy confortablemente en esa
casa o castillo.

Y, digo eso, porque una vez que llegaron
los pocos invitados o huéspedes, nunca más
se les vio salir, menos irse y no volver. 

Algo extraño sucedía en esa casa. Pues
como yo, ustedes se estarán preguntando,
cuántos años podían tener quienes eran sus
moradores. No podían vivir cientos de
años, ni siquiera doscientos o trescientos
que serían los años de haberse realizado la
construcción de esa casa-castillo.
Naturalmente, no. Entonces…

¿Era mágica? ¿Poseía algún hechizo?
Antes de continuar he de referirles que
cerca del castillo, aunque no demasiado
cerca, había un Panteón que tenía por lo
menos unas doscientas tumbas, con espacio
cada una, para seis u ocho féretros o urnas.
Si bien es cierto que nunca nadie tampoco
había visto cuando algún séquito mortuorio
acudiera a él, para llevar a sus difuntos.
Sabe solo Dios, a qué hora serían los entier-
ros. Lo que me consta por referencias con-
fiables, es que desde hacía al menos
cuarenta o cincuenta años, nadie había sali-
do ni muerto ni vivo.

Y sí hubo, en esos años, matrimonios y
nacimientos. No entre miembros de una
misma familia, pues habían arribado, origi-
nalmente, desde hacía más de doscientos
años, al menos cuarenta y cinco familias
distintas, sin ningún lazo consanguíneo.

Qué sucedía dentro del castillo, ¿cuál
era su magia? Por que nadie quería irse de
allí. Muy simple, estaban en medio de la
nada, a dónde irían si no conocían más
mundo que su territorio. Y, además, un ter-
ritorio en donde tenían de todo, tanto para
cultivar, fabricar con los insumos que allí
también tenían o les llegaban del extran-

jero. Escuelas para diversos niveles,
enseñanzas varias, Artes, Universidades y
Empleos en fábricas y lugares creados
junto al castillo o dentro del mismo. Todo
lo que hubiese en otros lejanos lugares del
mundo exterior, también allí lo tenían:
¿Sería ese un mundo ideal? ¿Cómo saber-
lo?

Un buen día, por la mañana temprano,
llegó de sabe Dios dónde ni cómo pudo lle-
gar, una pareja que se había extraviado en
el bosque, cuando tras el accidente que
sufrió el transporte colectivo en el que via-
jaban, habían decidido caminar en busca de
ayuda. Y, sin proponérselo fueron a dar a un
montículo, desde donde vieron el Panteón y
más allá, el castillo. 

Caminaron durante cuatro días comple-
tos con sus noches de luna llena y bajo el
sol, a ratos tenue, a ratos candente, de los
días con luz, para finalmente estar ante las
enormes puertas del Castillo mágico. Sí,
definitivamente era un lugar fantástico. La
pareja quedó deslumbrada y la mujer casi
se desmaya del cansancio por el esfuerzo
realizado para llegar hasta allí, donde
suponían habría vida y esperanza de alber-
gue. 

Los vigilantes y cuidadores del acceso al
castillo, no pudieron dejarlos a la intem-
perie y a su suerte, pues un día más no lo
habrían soportado en buenas condiciones,
tanto por las gélidas madrugadas, como por
la falta de agua y alimentos. 

Esa fue la primera vez que, en casi tre-
scientos años, alguien llegaba hasta el
castillo.

Cuando las puertas se abrieron para
ellos, quedaron maravillados y no daban
crédito a lo que sus ojos veían: un mundo
desconocido, el tiempo detenido, en un
pasado único y fantástico, sin parangón con
lo que los libros referían en sus páginas y,
definitivamente, maravilloso. 

Había adultos, jóvenes, niños, ancianos,
hombres y mujeres de edad longeva, pero
fuertes y sanos, caminando como si tuvier-
an cuarenta y no ochenta años, todos
haciendo algo en pequeños grupos o en
parejas y algunos pocos, realizando tareas
complicadas, solos. Nadie daba muestras
de cansancio o fastidio, todos sonreían o
tenían una calma envidiable, como si el
tiempo no importara, o no pasara de prisa.

Había dentro del castillo, al menos cin-
cuenta casas o más, en las que vivían las
diferentes familias que formaban, el mismo
número que las ocupaban: adultos may-
ores, padres, hijos jóvenes y niños; por lo
menos ocho o diez personas vivían en cada
casa, la cual era suficientemente amplia,
cómoda y hermosa. Cuando uno de los
hijos jóvenes iba a formar su propia famil-
ia con su pareja, buscaban casa o con-
struían una, cerca de la de los padres.

Lo que más impactó a la pareja de
extraños que llegaron hasta allí, fue la
armonía y paz que reinaba entre los
moradores del castillo. ¿Quién querría irse
de un lugar tal? Eso era lo que lo hacía
mágico. Los celos, las envidias y disputas
entre parejas o entre hermanos, eran
menores y tenían arreglo; pleitos mayores,
rencores añejos o disputas graves, no las
conocían. ¿Será que la ambición nunca se
arraigó ni en su mente ni en su corazón? 

Su lema eterno era: ¡La vida es tan
corta!, ¡apenas si un parpadeo de ochenta,
noventa o cien años; ¿por qué complicarla?
Disfrutemos la gloria de vivir y forjemos
un mejor futuro para los que vienen atrás.
En verdad que este era: un Edén perdido en
el bosque.

Elmer Mendoza

La noche de la reinas, 
de Vicente Alfonso

Brinca la tablita


